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PALABREANDO Por María Luisa García Moreno

El primer servicio de correo organizado en Cuba

MÁS de dos siglos y 
medio han trans-

currido desde que el 
Gobernador General 
de Cuba, radicado en 
la ciudad de Santiago 
de Cuba, solicitara en 
febrero de 1754 al Rey 
de España crear un 
servicio de correos en 
la colonia.

Esta prestación fue 
finalmente autorizada 
mediante Real Orden 
del 26 de agosto de 
1754 y entra en fun-
cionamiento el 1o de 
marzo de 1756 con el 
nombre de Correo Ge-
neral Ordinario.  

Tal mensajería iba 
desde La Habana has-
ta Santiago de Cuba 

con paradas interme-
dias en Guanabacoa, 
Matanzas, Santa Clara, 
Sancti Spíritus, Puerto 
Príncipe �hoy Cama-
güey� y Bayamo, tanto 
en el recorrido de ida 
como en el de regreso. 

Para conmemorar 
el bicentenario de ese 
acontecimiento, las 
autoridades postales 
hicieron una emisión el 
27 de marzo de 1956, 
consistente en dos va-
lores: uno para correo 
ordinario con valor fa-
cial de cuatro centavos, 
que tiene al gobernador 
Cagigal de la Vega, y 
otro para correo aéreo, 
con valor facial de 12 
centavos y muestra al 

obispo de La Habana, 
Agustín Morell de Santa 
Cruz, quien apoyó al go-
bernador en la instaura-
ción de tan importante 
servicio. 

A pesar de la dis-
tancia en el tiempo, 

sirva este modesto tra-
bajo como un sentido 
reconocimiento a estos 
precursores, a quienes 
agradecemos sus ac-
ciones por instaurar una 
asistencia tan importan-
te para nuestro país.

Obispo Agustín Morell 
de Santa Cruz.

Gobernador Francisco 
Cagigal de la Vega.

Aportes del árabe

EN los países árabes florecie-
ron en los primeros siglos 

d. n. e. antiquísimas culturas 
que han dejado su huella en 
la nuestra. En la época de su 
mayor esplendor, el mundo 
árabe se extendió por todo el 
norte de África, el Asia Menor 
y España: solo lo separaba el 
estrecho de Gibraltar. Durante 
ocho siglos �en 1492 los Re-
yes Católicos Fernando e Isa-
bel los expulsaron de Granada, 
su último reducto�, los árabes 
dominaron el territorio ocupa-
do por España, donde dejaron 
su legado, esto se expresa en 
la arquitectura, la música y el 
idioma, entre otras manifesta-
ciones de la cultura.

Muchas palabras de nues-
tra lengua proceden del árabe 
y muchas de ellas comienzan 
con a. 

Usamos con relativa frecuen-
cia la expresión números arábi-
gos, porque estos números tan 
habituales para nosotros son de 
origen árabe. La palabra cifra 
significa �vacío, cero�: se aplicó 
al principio solo a este último 
número y después a todos los 
guarismos.

Seguro ha comido albóndi-
gas, pero es probable no sepa 
que esta palabra árabe significa 
precisamente �bola�. También 
de la culinaria viene fideo, de 
origen mozárabe; parece deri-
varse del verbo fidear, �crecer�: 
las conocidas pastas recibie-
ron este nombre por la propie-
dad que tienen de aumentar 
de tamaño cuando se cocinan. 
Aceite, esa voz asociada con la 
cocina española y sus maravi-
llosos productos derivados de 
la oliva, procede del árabe zéit.

El vocablo alfil �una de las 
piezas del juego de ajedrez� 

procede del árabe fîl y signifi-
ca �elefante�. Representa una 
de las cuatro armas en que 
se dividía el ejército hindú: las 
tropas montadas en elefantes. 
Acicate: literalmente significa 
�espuela con punta de hierro 
para azuzar al caballo� y que 
tanto empleamos como sinó-
nimo de �estímulo�: procede 
del árabe sikkât. Adalid, sinó-
nimo de �guía, líder�, se deriva 
de dalîl y a su vez viene del ver-
bo dall, que quiere decir �en-
señar el camino�. Adarga, de
dárga  o  dáraga ,  �escudo�; 
de ahí que el Che en la car-
ta de despedida a sus padres 
afirme: ��vuelvo al camino con 
mi adarga al brazo�.

En realidad, esta es solo una 
pequeña muestra, porque son 
muchísimas más. Una vez más 
coincidimos con que nuestra 
cultura y también nuestra len-
gua son un gran ajiaco.


